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No se puede hablar del estilo de James Cameron sin mencionar el mundo onírico, la consciencia, el                 
medioambiente, el mundo marino, los efectos especiales, el futurismo, etc. Y también por el gusto               
excesivo por representar situaciones duales en muchos de sus filmes, como pueden ser Terminator,              
Titanic y Avatar que son unos de sus trabajos más relevantes (Fernández, 2016). 
 
Dicha dualidad podría considerarse como un reflejo de su pasión tanto por la ciencia como por el                 
arte. Desde muy pequeño se vió influenciado por ambas disciplinas, por una parte su padre que era                 
ingeniero y por otra parte su madre quien mostraba un interés constante por el arte. Parece ser que                  
el mundo percibía ambas disciplinas como diferentes y excluyentes, sin embargo él las amaba y               
entendía por igual como bien dice: ‘’So right there you have a collision of left and right hemisphere                  
thinking and I think I equal parts of both…-James Cameron-’’ (Dunham, 2011). Así pues se vio en una                  
encrucijada a la hora de elegir carrera pues ambas disciplinas le interesaban.  
 
Finalmente como quería tratar de entender el universo y de dónde viene la materia estudió física,                
según él, hay gente que busca respuestas en la religión pero a él le interesa más la ciencia. No fue                    
hasta más o menos sus veinticinco años cuando decidió dedicarse a ambos campos, ciencia y arte,                
combinándolos en el medio perfecto: el cine.  
 
Por todo ello podría atribuírsele ese interés por los asuntos dualistas y su representación casi               
romántica de la conciliación y/o diferencia entre los mismos (Dunham, 2011). Un claro ejemplo de ello                
sería la división entre dos mundos en Avatar, la diferencia de clases en el Titanic, la diferencia entre                  
inteligencia artificial y humana como en Terminator, etc. En todas ellas se representan siempre como               
“dos bandos” como veremos a continuación (Fernández, 2016). 

Para empezar, el conflicto que representan las máquinas en nuestros días se ha hecho muy notorio                
en el mundo del cine, donde se ha abordado ya, de diversas formas, cómo la inteligencia artificial                 
puede volverse en contra de su creador, o de su promotor. Un claro ejemplo de esta lucha entre lo                   
natural y lo humano, contra las máquinas y lo artificial,, podemos apreciarlo en el estilo de varias                 
películas del director James Cameron. 

Un tema a desarrollar muy recurrente en películas del estilo de Aliens, o Terminator, e incluso de su                  
última dirección, Alita. 

En Terminator, su obra cumbre donde se van a dar por primera vez rasgos del estilo de James                  
Cameron y que se apreciará posteriormente en sus póstumas películas, encontramos una clara             
confrontación entre estos términos anteriormente descritos. En esta filmografía, apreciamos la           
naturaleza de los seres humanos que se presentan como vencedores de una guerra que se               
acontecerá en un futuro muy próximo y de la cual van a ser responsables en un tiempo pasado. Y,                   
por otra parte, encontramos a los Ciborg, máquinas creadas para eliminar la humanidad, algo que no                
se puede decir que ocurra en su secuela, Terminator 2, pues en ella se muestran una faceta de la                   
tecnología como amiga y no como enemiga (al final de la cinta, el robot comienza a sentir, una                  
emoción que lo va a acercar más a lo humano que a lo tecnológico).  



Sin embargo en ambas partes de Terminator, el ser humano siempre se antepone a la máquina, es                 
decir, que las películas concluyen con que el bando ganador de esa guerra (cyborg-humano) siempre               
es el humano, o, en otras palabras, la naturaleza.  

En otra de sus cintas titulada, Aliens, los humanos viajan al planeta de los extraterrestres, donde                
estos se han asentado gracias al desarrollo y la variedad de tecnologías, lo que provoca que acaben                 
destruyendo toda la colonia que habitaba allí (los humanos), a excepción de una niña y su tripulación                 
que son salvados por un personaje femenino llamado Rip. En este caso se vuelve a repetir el mismo                  
guión y los humanos ganan la batalla contra los aliens, pero usando la tecnología para eliminarlos. 

Por consecuencia en Alita encontramos las mismas pautas, aunque en este caso el personaje y la                
historia tengan gran grado de similitud con terminator, pues ambos personajes protagonistas, son             
robots que al final van a tratar de salvar la humanidad, por lo que van a actuar y sentir como propios                     
seres intelectuales y con sentimientos, grandes dosis de aprensión, temor, esperanza, e incluso             
amor. 

Titanic, tampoco es una película que se escape de los valores que nos enseña el director J. cameron                  
en las anteriores filmografías comentadas. Pues bien, en ellas nos demuestran que el ser humano               
sale airoso de los múltiples conflictos que se les interponen en su camino. Y aun así eso no niega                   
que no escarmientan con lo sucedido, que sí lo hacen, demostrándolo al intentar que eso no vuelva a                  
ocurrir, y aprendiendo por lo tanto que la naturaleza es una entidad imparable a ojos del ser humano. 

Pues bien, retomando la conexión que también podemos apreciar sobre esta enseñanza en Titanic,              
vemos como la película nos muestra un gran triunfo, el más importante de la época, y para el                  
hombre, como lo fue el barco de vapor (un elogio a la tecnología de aquellos años). Un sueño llevado                   
a cabo pero que se ve frustrado por la intromisión de la naturaleza (cuando este buque choca contra                  
un iceberg y se hunde posteriormente), demostrando así lo que el director quiere reflejar, no todo es                 
invencible, incluso la torre más alta se puede derribar o incluso el barco más grande hundir. 

Por último, en Avatar, apreciamos, también una huella sobre el uso de las máquinas por el hombre                 
para explotar recursos de otro planeta, o en otras palabras, para destruir. En este caso, el hombre y                  
las máquinas se juntan para explotar los diversos recursos que la naturaleza les ofrece (la naturaleza                
y el entorno de Pandora, otro planeta habitado por avatares). Así mismo, ciertos humanos afrontan               
los hechos y se rebelan contra su naturaleza, y combaten con los nativos para detener la invasión y                  
destrucción de su hábitat. 

En todas estas películas vemos ciertos factores narrativos que siguen la línea del estilo de James                
Cameron como, la capacidad del ser humano para destruirlo absolutamente todo, o para crear cosas               
que se salen de su entendimiento, o el factor de la inteligencia artificial en las manos enemigas como                  
principio de apocalipsis. Un director que admira la tecnología del pasado, en una era de desarrollo (al                 
que él mismo va a influir, como ya hemos visto), y que hará que todo ello se refleje en sus                    
personajes, quienes viven de primera mano el fin de sus vidas, o por lo menos su inminente llegada,                  
o de la civilización a la cual han pertenecido. En suma, en todas estas películas se puede apreciar                  
una dualidad similar, y esto supone el rasgo más característico del Director. (Dunham, 2011). 

Otro aspecto muy característico del estilo de Cameron es sin duda el ámbito onírico. Avatar, su filme                 
más personal e íntimo, es el mejor ejemplo de ello. Pues como ya se ha dicho en anterioridad                  
Cameron ‘’hacía realidad sus sueños’’ es decir los personajes e ideas de sus trabajos salieron de sus                 
sueños. Así pues, es remarcable la relevancia del sueño y la dualidad sueño/vigilia que presenta en                
Avatar. El protagonista se adentra en el mundo de Pandora gracias a un estado de semiconsciencia                
o ensoñación y es en este mundo donde tiene lugar la trama más representativa de la historia                 
(Fernández, 2016). 



 
Un aspecto más de este film que refleja dualidad es a nivel narrativo, es decir, por un lado el                   
transcurso de la acción de la película, y por otro lado el diario de a bordo que realiza Jake Sully                    
cuando está despierto (Fernández, 2016). 
 
Tampoco se puede hablar de Cameron sin mencionar un más que marcado interés por los efectos                
especiales, dado su gusto por la ciencia ficción y temas provenientes de los sueños, además de su                 
interés por la tecnología, era de esperar un gran reflejo de ello mediante los efectos especiales. De                 
hecho, él es responsable de muchas de las nuevas técnicas usadas en el cine contemporáneo por                
ejemplo para realizar algunas grabaciones durante el rodaje de Titanic en 1997 el equipo existente no                
era suficiente así que Cameron simplemente inventó lo que necesitaba. En resumen, se podría decir               
que Cameron actúa solamente como un director común, sino que su presencia como tal prevalece               
durante el proceso de postproducción (Keller, 2014). 

Finalmente, en cuanto al género, a pesar de su pequeña producción como director de cine, llevando                
a la gran pantalla un escaso número de ocho películas, no podemos discutir que las etiquetas que les                  
debemos poner son, alguna como la ya descrita, filmes del género de ciencia ficción, acción o incluso                 
aventura. Avatar, Allita, Terminator, Aliens, y Terminator 2 se pueden catalogar como películas de              
ciencia ficción, algo que quizás no podamos decir del romance en el que nos embarcamos con                
Titanic, ¿O si? 

Pues bien, entre ambos géneros, entre la ciencia ficción y el romance encontramos una conexión,               
una idea común que nos demuestra una vez más que Cameron es un director de acción, delatando                 
así al director. 

En Aliens por ejemplo, presenciamos esa acción, algo que también se muestra en ambas de               
Terminator y en Avatar cuando el árbol madre es bombardeado. Por lo tanto, en Titanic también                
presenciamos la acción, cuando nos relata la sobrecogedora historia de amor que se está              
produciendo en una escena totalmente trágica, como es el hundimiento del barco, llena de acción por                
todos lados. Mezclando así el romance con la acción, tan característica de sus películas. 

Por todo ello, el estilo que James Cameron no se muestra tan profundo o personal como el que                  
muestran tim burton o tarantino en sus filmes, a James le gusta impactar, por ello, sus películas son                  
mucho más visuales que argumentales. 

Emplea por lo tanto un guión sencillo y un poco común ,por decirlo de alguna forma, pues sus                  
historias no contienen unos giros dramáticos muy exuberantes (algo que no presenciamos en titanic,              
donde este giro es épico) pero que al final son historias que han acabado funcionando en la industria                  
del cine, pero no por lo que se relata en ellas sino por la forma en la que se cuenta esa historia. 

Es cierto que Titanic es una historia de amor predecible, demasiado “ñoña” o “cursi” y muy                
estereotipada, y que avatar es una peli que parece ser una mezcla entre “ los pitufos” y cualquier peli                   
de indígenas y colonos (como por ejemplo Pocahontas), sin embargo eso no quita el hecho de que                 
cuando estas viéndolas en su estreno , en el cine con un bol de palomitas, o en tu sillón de casa,                     
disfrutes de la historia por completo y te sumerjas de lleno en el recorrido de sus aguas, incluyéndote                  
dentro de ellas.  

 

 



Presenciamos por ello, historias que no son complicadas de entender y que han dejado una huella de                 
James Cameron para el finde de los tiempos en Hollywood, frases míticas para toda la posteridad                
como las siguientes: 

- “El corazón de una mujer es un profundo océano de secretos” Titanic 
- “Ven conmigo si quieres vivir” Aliens 
- “Volveré” Terminator 
- “Si tu saltas, yo salto, recuerdas?” Titanic 
- - “Sayonara, baby” Terminator 

En resumidas cuentas, a pesar de que el cine que produce James Cameron es más bien comercial,                 
no se puede negar que detrás de todos sus proyectos se puede entrever su estilo personal, el trabajo                  
puesto en cada uno de ellos y la repercusión que tiene en el mundo cinematográfico. También es                 
remarcable las innovaciones que ha introducido en el mundo de la ciencia ficción lo cual ha permitido                 
el avance de la misma (Dunham, 2011).  


